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Tamaño: Medio a pequeño. 
 
Forma: Tronco-cónica y con frecuencia marcadamente truncada en su cima y rebajada de un lado. Contorno 
irregular. 
 
Cavidad del pedúnculo: Media, amplia y profunda casi siempre. Borde ondulado e irregular, más rebajado 
de un lado. Fondo con chapa ruginosa más o menos leve. Pedúnculo: Corto, medianamente grueso y con 
engrosamiento en su extremo, de color verde amarillo y con algo de lanosidad. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha o media, profunda y de cubeta marcada. Ojo: Pequeño o medio, cerrado, en la 
mayoría le rodea una roseta perlada. Sépalos con frecuencia partidos, los normales son de forma triangular, 
carnosos en su base y de puntas vueltas hacia fuera. 
 
Piel: Fuerte. Color: Verdoso con iniciado barreado desde la cavidad peduncular a lo largo del fruto y no 
frecuente de inapreciable rosado. Punteado visible de color gris verdoso o canela y estos últimos aureolados 
de blanco. 
 
Tubo del cáliz: Mediano, alargado o en forma de embudo con tubo estrecho, corto o largo. Estambres por la 
mitad o por debajo de ésta. 
 
Corazón: Pequeño, bulbiforme, generalmente solo enmarcadas las líneas del corazón por un lado. Eje 
agrietado o cóncavo. Celdas alargadas. 
 
Semillas: Medianas, alargadas. 
 
Carne: Color blanco a blanco verdoso. Sabor: Semi-acidulado, agradable. 
 
Maduración: Otoño-Invierno. 
 
 
 
 
 
